
Considere el Contexto  
 

Cada texto pertenece a un contexto. Cada capítulo, párrafo, oración y palabra deriva su 
significado de su relación con las palabras, oraciones, párrafos y capítulos que tiene a su alrededor. 
Esto es así al leer un libro cualquiera y es así también al leer la Biblia.  
 

Considere la palabra banco. Todos sabemos lo que la palabra significa (e incluso si no fuera 
así, fácilmente podemos encontrar su definición en un diccionario). Pero banco significa diferentes 
cosas en diferentes contextos. ¿Cómo decide usted si banco se está refiriendo a un asiento o al 
lugar donde se hacen transacciones financieras? Usted mira el contexto. Este no es un proceso 
complicado, pero es absolutamente esencial para determinar el significado de la palabra.  

 
Generalmente no pensamos en esto porque leer palabras en su contexto es algo automático 

para nosotros—probablemente ni se le ha ocurrido que usted está pensando en términos de 
contexto ahora mismo, al leer estas oraciones. Al leer, usted está decidiendo lo que significan estas 
palabras por las palabras a su alrededor. Cuando usted se encuentra con una palabra ambigua, 
automáticamente escoge la definición apropiada o tiempo verbal basado en su contexto.  

 
El punto de utilizar estos ejemplos es destacar un aspecto esencial del estudio de la Biblia: 

para poder comprender una palabra, versículo, capítulo o libro en particular, necesitamos 
considerarlo a la luz de su contexto. Muchas veces, los versículos son leídos y citados aisladamente. 
Esto no está mal necesariamente, pero aumenta las posibilidades de mal interpretación.  

 
Aquí le planteamos una forma útil de entender esto: al estudiar la Escritura, piense en 

manzana en lugar de naranja. Es típico, cuando usted come una manzana, da una mordida de un 
pedazo de la fruta. Cuando come una naranja, usted la rompe en pedazos aislados y luego come las 
piezas aisladamente. Cuando leemos un versículo, debemos estar atentos de que tomamos un 
pensamiento (una “mordida”) de toda la historia. Siempre tenga en mente que cada versículo está 
conectado a un capítulo, un libro y toda la Biblia.  

 
Una de las mejores cosas que podemos hacer para comprender el contexto es leer la Biblia 

en su totalidad. Algunos escogen hacer esto cada dos años, otros lo hacen cada año y algunos 
incluso con más frecuencia. Cualquier acercamiento que usted elija para leer la Biblia, cuanto más 
seguido la lea, mejor comprenderá toda la historia.  

 
 
Piense en la manera que usted suele estudiar la Biblia.  
❏​ ¿Diría usted que hace un esfuerzo para buscar lo que la Biblia está diciendo 

realmente?  
❏​ ¿Presta atención al contexto?  
❏​ Si es así, ¿Cómo le ha ayudado esto? Si no es así,  
❏​ ¿Cómo cree usted que esto puede cambiar la forma en que lee la Biblia? 
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